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y¡..\l>- 81 excelente elcezereñc 'Jltmo Sr 'D, A'ntonio
~O . Galera Paniaguél, que es uno de 10'\ que figuréln en

\Cl>- el grupo de alumnos de la escuela de 'D. Cesáreo publí-
O~O cedo en el fascículo anterior, esperaba con verdcdera

ilusión la eporícíón de estos cuadernillos. \:e prometimos
que no serío el último en conocerlos y Yd que no pode­
mOS envierselos, séanos permitido dedicar este en su
memoria en tcnto que llega el momento de destecer su
recuerdo corno elcesoreño que debe fígurar aquí por
derecho propio.

~OS PASTORES t1ACI~NOO ~l QU~SO

el queso ¡lo es como las tortas, una prcduccíón
exclusivamente alcazareña. Es Un producto de toda la

región, que le da nombre, como el vinO y también como
él producto de fermentaciones efectuadas empírícarnen­

te, a la buena de Dios.
Aun no COnociendo a tondo estos problemas, hay que suponer que con ese proceder, en la que­

sería suceda como en la bodega; que la desigualdad sea la regla; la desigualdad y también los deíec­
tos y las enfermedades de los productos elaborados que tantos perjuicios causan a nuestra economía.

Cuando casualmente coinciden todos los elementos favorables, sale un queso tan rico que se
ha hecho famoso en el mundo entero. Lo extraño es que no se haya industrializado su fabricación,
pues aun hoY, que ha decaído mu­
cho nuestra ganaclerla, se elaboran
en Alcázar alrededor de 80.000 ki­
logramos de queso, según los {la­
tos de Sánchez López, producto de
unas 12.000 ovejas

En la fotografía que ofrece­
mQQ aparece la inmilí o de Fcrnán­

dez del Rincón haciendo el queso,
con los rodetes de pleita ya reple­
tos Es una gran mesa quesera,

COmO puede apreciarse, en la que
se elaboraban productos de cali­
dad dentro del empirismocorriente.
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En el primer fascículo de este obra quedó reflejada la transformación que el
vacind ario íué haciendo poco a poco en la fisonomía ele la Plaza, según lo iban
demanc\ando los cambios de la vida, los gtlstos y las posíbilídades de cac\a cual.

Desde el principio del siglo en que vivimos, las modiíícacíones se mostraron
más activas y al profundo cambio que supuso la desaparición de la Posada, de los
rincones del Catre y de Leila, de los portales, ele las Pasaeras y del /\rco, hay que
agregar 1'1 sustitución de alqunas CaS&S por otras de llueva planta y sobre todo 1&
acción del tiempo, abreviada por la piqueta, en las construcciones más típicas y

fundamentales del recinto; Sante Qtlileria, el Aytlntamiento, la casa de Pantoja, etc.
Ofrecemos las fotografías que CC)l) las publicadas anteriormente, darán siem­

pre a los amantes c\el pueblo, una idea clara de cómo íué antes. Esto no impedirá
que si encontramos nuevos detalles dignos de conservación, los consignemos en las
publicaciones que han de seguir.

j.Qe... "".q.ue se hundió .. sin
remedio]:

Un dato cunoso y demostrativo
ele la indolencia alcazareña, lo consti­
ttlye la prolongada amenaza de hun­
dimíento de la torre de Santa Quite­
ria, tornada en consideración diaria­
mente por los vecinos de la calle y
por las numerosas personas que tenían
que cruzar el boquete a todas horas
írnprescindíblernente y que siempre mi-
raban recelosas hacia arriba hacién-
dose la misma ccnsíderacíon. •Un día nos aplas­
tará ésto". De cuando en cuando se removían
las aquas mansas de la ciudad entera con 1&
caída estruendosa de alquna de las enormes
piedras que formaban el hastí al de la Iqlesí a y
que milagrOsamente no hllnc\ía ningllna casa in­
mediata ni despenaba a viandante alguno. Va­
rios ele estas piedras ietuiulrarou tanto que ubli­

garon a poner hilos para impedir el paso de los
carros, pues se temía, y con razón, que el simple
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Vista e xr.ertor di" Santa Ouuer-ía, tomarla oescle 1('1

glorieta el día que se hundió la torre.

trepidar producido por el paso de estos vehícu­
los determinaría la caída de la torre. Pero si­
guieron desprendiéndose piedras que no se qui­
taban del P&SO y se pusieron corno hitos des­
pues. La ínclínacrón de la pared, se hizo tan
alarmante, que lél apuntalaron y por íín, se hun­
(lió la noche del 7 de Mayo de 1921, a las diez y
media, después de veinte años ele amenazante
ruína !J de consideraciones generales sobre su
peligro. Los vecinos de enfrente no se movieron



Vista interior tomada desde el Altar Mayor,
el mismo día del hundimiento.

de sus casas ni sufrieran más que el susto cansí­
g\.lientey algún leve deterioro en sus Iíncas. So­
lamente resultó lesionado un mozalbete que vol­
vía de ronda y Iué alcanzado a mucha distancia
por una piedra que lo hirió en un talón. La Pro­
videncia evitó una hecatombe y los vecinos pu­
dieron seguir entregados a sus consideraciones
habituales y para que nada escapase al Iavor ni
quedara doloroso recuerdo del Incomprensible
abandono, aquel lesionado tuvo el tétanos y se
curó, asistido por el prestigioso médico D. Rafael

Bonardell, de gra ta memoria.
Las dos 1010gralí&s que reproducimos de­

muestren la maqnítud gel suceso y la Iorm a en

que amaneció la Iglesia ese día.
p. Enrique Manzaneque. que aún vivía y

qua era uno de los alcazareñoe que cruzaban
constantemente el boquete bajo la terrible ame­
naza del hundimiento, PliSO en este día una nota
adicional a sus apuntes históricos para consi¡;r
nar la ccnsternacíón pjÍblica por el suceso.

En sus refererencias declara haber oído
que la torre hundida tenía capitel y aquja antes
y se desplomó y no habiendo podido reccns­
truirla por íalta de recursos hicieron el tejado
con el que se la conoció últimamente y que ¡¡9U­
T& en las iotoqreñas más antíquas, publicadas en
el primer [ascículo de esta obra.

El recuerdo de Santa Ouítería quedó gra­
bado en nuestra memoria COn el de los dos
hombres que mas veíamos entrar y salir ell ella
mientras jllg4p&mos en la glorieta: el p4rroco
p. Leopoldo Jaén y Oreqono, el cíeqo, ambos
bien metidos en carnes y de excelente salud. El
cura Jaén era Ull gr&n tipo y mllY cuiqadoso de
su persona. Solo recordamos II! prestencie con
que iba por la calle y cuando entrapa en el pa­
tio ele la Millana (casa de su hermano p.Vicente.
donde vivía) su figura se recortaba en el Iondo
de la yedra como la de un persqnaje bíblíco en
un palacio oriental. Ya no ha habído otro tan
señoriaL El recuerdo de Gregario es inseparable
del toque de ánimas, momento solemne ¡¡telldidq
por él con exactitud matemática mientras vivió.
Al dar la primera campanada del reloj ele la
Plaza empezab a él a tocar y cuando acababa

cerraba parslmoníosamente la Iglesia y salía
solo, lento, ergllido, proyect&lldo su figllra lIlI
largo cono de sombra en la luz mortecina del
boquete que con el silencio que quedaba ven la
Plaza una vez extillgllido el eco del campallario
producía miedo en los muchachos que aalían

corriendo hacia sus casas diciendo que venía la
PlIntallma.

El «Tlo Setero en la puerta de
su molino de Las Santanillas, vien­
do cómo arrancan las aspas al co­
menzar la faena del día.
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AYUNTAJ'IIENTO

VISTA. POSTRERA DEL,

del Ayuntamiento, tomada al iniciarse S11 derribo.

obtuvo autorización para ampliar
la construcción, haciéndose los dos
salones laterales a la torre y el
del Mediodía. La entrada y la es­
calera, oscura y áspera, siguieron
en el mismo Plinto. La Iecha de esta
obra se grabó en el anillo de la
media naranja con una inscripción
que decía: Reedíhcose esta opra
siendo AJoaldes de esta Villa los
señores p. Andrés de Valdívieso y
Francíaco Díaz Maroto y Regidores
Pedro de $aavedra, Francisco Már­
quez del Rincón, Francisco Pérez
Marañón, el Licenciado [uan Pérez
Cencerrado, Sebastíén de Olivares,
el Licenciado Pedro Vela Guerrero,
Pedro López <le Lara, [uan Fernén­
dez de la Ropa, Lope Alvarez de
Lara y Antonio Fernández Pajares
y Escribano Francisco López Almo­
guera-Aíío 11526 - Los recursos para
esta obre se outuvteroa del dWQ­

vechamíento de los terrenos de pastos, para cuya
cobranza se autorizó al Ayunt¡¡miento.

Desde esta época, estuvo el edilicio en el

mismo estado hasta 18llQ en que se reparó el ca­
pitel de la torre y se compró el reloj que existe'
Se hizo l a hermosa escalera que se ha Conoci­
do .. se cerraran los portales laterales poniendo
rejas y ventanas y destinándolos a oficinas- Se
hicieron las puertas de calle para la nueva en­
trada de la Iachada del Mediodía. Se hizo una
escalera nueva para 1'1 torre del reloj. Se puso el
balcón del centro en la fachada del Mediodía y
se repuso el mobíliario de todas las depen­
dencías.

Este detalle del balcón de la fachada del
Mediodía tiene importancia actual ante el vecin­
dario, por su relación con el Castillo donde se
han descubierto los mosáicos, pues el balcón
&ll&tilllído {¡4pía ~ido d balCÓn prIncIpal de] Pe­

lacio, de donde se llevó al J\YJlntamiento al des­
truírse aquel; era un balcón ¡nuy largo que lle­
gaba, segllll dice p. Enrique, hasta los otros bal­
cones de la misma fachada. Aprovec!J.aremos es­
ta alusión al castillo para dejar cpnsiqn¡¡oa por
lo que valiere atril anotaeion de Manzaneque.
Dice que él COnoció otro torreón corno el que
hoy existe, que estaba situado en el ánqulo que
fprmaba el descubíertc del Cementerío,(Como se
sabe este Cementerio, llamado de San Juan, se
sacó hace poco) que mira al POniente y Me-

(<<l, se nos tachará de luperbólico

porquecahhquernos de histórica esta fotografía
del Ayuntamiento, hecha al comienzo de su de­
rribo .. en el mes ele Octubre del año 1928.

Como puede verse, se trataba de una
construcción sólida, de piedra de sillería; -for­

mando manzana entre las plazas donde se pone
el mercado y la de la Fuente, cuyo lugar-el de
la. Fuente--ocupó luego 1'1 báscula municipal.

D. Enrique Nanzaneque, Secretario del
Municipio muchos años, refiere que en un princi­
pio no existió más 'lIJe Ia torr", "ienrio el típico

local para todas las necesidades de 1'1 Corpora­
ción la pequeña sala de la media naranja, a la
cual se subía por una escalera que estaba unida
a la parte afuera ele! muro del Mediodía, pasán­
dose a ella por Un arco de mérito que había 10­
dado en dicho muro. Al edilicio se entrapa por la
puerta que daba al Norte, (en nuestros días la del
cuarto del peso).

En ninguna parte halló la fecha en que se
construuo le torre, pero el ano léjU2, objjgado
por las necesidades, el Ayuntamiento sclícító y
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dtedía. as decir, aproximadamente !I Ia calle ac­

tual que va desde la Placeta ele palacio a la CéI­
rretera eje Herencia, aunque con otra orientación,
Afirm!l que OYó decir a vecinos muy ancianos,
que cOnocierc:)ll restos de las caballerizas y otrae
obras de la histórica fortaleza. El solo conoció
el Castillo actual cuando tenía las campanea de
~anta MaIÍa y 1& C&pill¡¡ ele la mlsma construc­
ción que se destinó al Cementerio de San [uan,
es decir, lo que hemos conocido nosotros, alln­
que, neturalmente, más qesmorOnado que en su
época,

El 1897, se PliSO el balcón del Poniente,
con lo que se situó el edilicio dentro del siglO que
corre.. Siendo ya conocidos de tocios los cam1:>ios

de la casa en la forma que puntualizamos en
llllastro primar [ascículc, hasta el momento pos­
trero que nOs demuestra la íotoqralía que
reproducimos,

Corno tocios los edificios pliblicos y de
larqa existencia, su figura recuerda muchos
acontecimientos de la vida que siempre se evo­
can COn sentimiento, PQr eso se lamenta tanto
la desaparición de estas construcciones, aunque

se considere imprescindible y aÚn los mismos
que vieron su dernbo con reqocíjo no hay dud a
que contemplarán esta fotografía con cierta
pena, por ser la última forma de aquella case a
101 que estuve¡ ligada la vide de tcdcs durante
sigloS,

OTRAS BAJAS

&""""m",, h" desaparecído dca casas "PI'"
en el recinto inmenso de la Plaza. La de 1& Niña, en la entrada
del boquete y la de Roiae. en la plaza misma; antiquas casas
señoriales ele graneles portadas un tanto ahattdaa por el peso
enorme de sus escudos nobiliarios.

Reproducimos hoy la vista de la de Rojas ~ultimamente
de Palltoja.-Qt¡o día publicaremos las diversas puertas nota­
bles de Alcázar, también llamadas a desaparecer !.J que a
nuestro [uicio merecen archívarse COrnO recuerdos de otros
tiempos cujre adjetivación de mejores o peores será lijada
por el futuro. Fachada de la casa de Pantoj a,

en la Plaza.

u,, sartén de carne Irtta M '1"
y una lebrilla de zurra, se ha hecho síempre
en cualquier p aete, strví endo de provechoso
y honesto esparcimiento a todas las edades,
y un día de San Marcos, se hicieron este gru­
po los sujetos filarmónicos que figuran en él:
i\p.gel Pucbla, Peco Manaaneque, Ignactc
Santos, Eugenio Arias y Gerardo ~l marmo­
lista, y para darles higa se lo mandaron res­
paldado a Bonardell, Eulogío Qutntantlla y
Escob ar , que eatub o.n estudiando ca Madrid
y jpastante hartos de los cocidos de la pa­
trona!.
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o MANUEL

D. JvIANUEL JvlANZANEQUE TAPIA

(j.. nro fuerte aunque conterudo. Amor

propio extraord.inario., B. uen crí!.e­
. no. Tenaz y ponderado ostentó du-

rante 46 años el máximo prestigio médico del
pueblo que recamó a diario en una tartana
mientras pudo sostenerse, pues estuvo vrsrtando

muchos años impedido por una hermpleqia sin
poder sustraerse a la confianza que se tenía en
él, plles como todo hombre prestigioso sintió el

halago de la consideración públíca que es alíen­
lo de vida y se sostiene can gusto aunque peli­
gl'e la vida misma,

Fué muY aíícronado a tocar la guitarra,
como todos sus hermanos, aunque ninguno le
igu¡¡ló en la perfección de ente arte.

Se recuerda que siendo estudtanre Y es­
tando de broma y sin dinero con los cornpañe­
roo de houpcdu¡c, no bnj oron (l lo Plazo de Ce­

lenque, de Madrid, se pl.JSO unas gafas negras y

sentado en un taburete empezó a tocar, hacién­
dolo con t a l primor '1"P "P Iormó un gran corro
para escucharlo y recaudó en un momento lo
necesario para continuar la broma.
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En Alcázar íué visitado en diferentes oca­

siones por el célebre concertista Tárreq a Y con
moti vo de estas visites lució su excepción al

competencia como guitarrista otra alcazareña
recientemente fallecida y de qretísimo recuerdo
para todos, Doña [o aquina Andújar, que tocaba

mejor que Don Manuel !J que hizo de este singu­
lar Instrumento la ilusión de su vida. Dominaha

la guitarra a la perfección y ejecutaba el) ella
un amplio repertorio de música clásica, con tan­
to gusto que, ulnmamente, perdidas las faculta­

des con la edad, se aUígla cuando no podía eje­
cutar alguna partitura díhcil y arrinconó las dos
preciosas guitarras que tanto utrlíaó durante los

93 años de su existencia.

Don Manuel también íué fiel a la vihuela
hasta última hora, aunque mUY 11 la chrta callan'
do, Con otros solteros de su condíción -a!gl!nO
mozo por sagrado ministerio-e-se corrían sus bro­
mes y corno la opinión ha sido severa siempre

aunque no siempre justa al juzgar las expansio­
nes naturales de las personas más Q menos sig­
niíic ad as, dolido tal vez de alqun a hablrll.a inci

siv a, últimamente hasta se encerraba para entre­
garse a su afición favorita.



O. M A G O A L E N o

actua­
sobre­

llevan

Recurso pueril en un hombre de su ex­
periencia, harto de saber que en la vidél rural no
hay nada oculto y que las casas más stlencíoaas
e tmpenetrablea carecen de misterios para los
comentaristas ociosos dedicados siempre él la oh­
servación y al análisis de los más mínimos deta­
lles que se oírescen a su ccneídereotón. IQl.!é no
dirléln de las Ilotas ermonícas de Ia guitarra de
D. Manuel tañida por él tan siqtlosementel.

Muríó soltero el 27 de Enero de 1Q2¡¡, ha­
biendo na cielo el 20 de Septiembre ele W5Q.

D. MAGDALENa GARCIA

ALCAÑIZ y NEGRILLO

J-ímb" activo, do ¡","O ,1,,,, d.
carácter enérgico y gran corazón

que parecía luchar con la enfermedades a brazo

partido.

Su nombre, popular, querido y respetado

llena un largo período de

vida médica alcazareña.

Nació el 22 de Julio
de 1886. Se formó en el Hes­

pítal General, saturándose
del ambiente creado por
hombres de gréln valía, exu­
berantes y ampulosos como
corresponde a la época ro­

mántica cuyos rasgos iban
muy bíen con la penuria
económica d e este m an­

chego.

Asiste a la transfor­
mación de la cirugía con
las nuevas conquistas de la
asepsia, la anestesia y la
hemostasia, pero todavía

estos métodos no han dado
todo su fruto y al tornar so­
bre sí después la response­

bílídad de las decisiones. O, Magdalena que, con

el manto de la arrogancia, cubría un espíritu de­
bíl, exactamente percibido por len mujeres del

pueblo que lo expresaban diciendo que no era
nadie, empuña el escalpelo con decisión pero
no sin templar, removiéndose a cada instante en
su ánimo los recuerdos de los maestros. La se
guridad técnica y la sequndad pronóstica son

En su antlerro 11 después se comentaron

mucho las previaiones que haPi" tomado para
que no lo enterraran vivo, sino después de bien
comprobados los siqnos de: muerte real, cuya
observacíén y ejecución encomendó a SI.! barbe­
ro Antonio Tejado. El Económico.

D. Magc\aleno reiunfuñaba. pero 110 hélY
duc\a que Manzaneque tenía éllglÍll mal recuerdo

de los enterramientos precipitados en las epide­
mias coléricas que conoció. y algo recordamos
nosotros haber leido sobre el particular.

muy inciertas, quitando lucimiento él las
cienes cuyos resultados no compensan la

carga de preocupaciones y disgustos que
consigo.

Las circunstancias ambientales quitan a su

voluntad los arrestos necesarios para volver a
la escuela y segun su camino verdadero, alla­

nándose a gastar su vida en
las atenciones del íqualato­
rio, interviniendo también
muy eficazmente en todas

las obras de mejoramiento
de Alcázar.

Vísítaba en tartana

corno era I.!SO y tuvo muchos
años un caballo blanco que

cuidaba con gran cariño. Al
amanecer se le encontraha
ya vísít ando dí arí emente

por las afueras del lugar,
descuidado en el atuendo
y con boten de una pieza y
larga puntera.

Amaba mucho a su
pueblo y a sus paisanos, a
los que trataba con energía
paternal de la que nadie se
resentla por ellondo de no­

bleza que había en S\lS reprimendas. Como «Es­
trella» se bastaba por sí solo para mantener el
principio de autoridad y "encarrilar a los des­
carriados» evitándoles disgustos y quebrantos
de toda índole con unas voces terribles que

envolvían un cariño inmenso.
Murió soltero y retirado, el 18 de Julio

de 1942.
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D. GONZALO FERNANDEZ,PlNTADO

y MUÑOZ HORCA]ADA

D. Gonzalo en la puerta de la botica ante el puesto de la alfare­
ría moteña, el puesto típico de las orzas, cantaros, barreños y
tinajas. La fotograña lleva una nota al dorso escrita de su puño
y letra que dice: .Recuerdo del Hn de feria de 1935, tomada en el

sol por Carlítos-. Se refiere a su hijo menor. ~stá hecha un año
antes de su fallecimiento.

H'.f' naci....
Ouintanar de la

Orden y ejerció algún tiempo
en Villémlleva del ,Arzopispo
(Jaén), de donde vino a .Alcá­
zar, pasando aquí toda su VIda
profesional,

Pertenecía a la époc a
de los díaqnóstícos meramente
íntuítívos, la época del ojo cll­
nico-q¡.¡e no pasará nunca del
todo-e-como lactor decisivo en
la observacíón médica y cuan­
do entraba a las alcobas man­
daba imperativamente abrir
puertas y ventanas para ver la
cara al enfermo y estarlo con­
templando mientras se íníorma­

ba de la evolución de la eníer­
medad, generalmente sin hacer
ninquna otra exploración. To-
cios hadan lo mismo. De tarde en tarde se aus­
cultaba a un enfermo que se veía muy grave
aphcando el oído a S\.l pecho. Y en la historia
lIay muchas anécclotas cunosas de aquellos j\.li­
cíes clínicos.

Se ha recordado muchos años el acto de
Sañudo en el ejercicio de oposición a Cátedra
que al llegar COIl el Tribunal y los contrincanfes
a la cabecera de] enfermo emitió, rápiclo, Sil juí­
cío, díciendo: «pulmoníaco, zapatero y cojo».
Descríbió segllidi!mente los síqnos objetivos que
apreciaba en el enfermo como tal p\.llmoníaco,
jllstilicando lo de zapatero por la lccahaacíón
de los callos en los dedos de las manos y lo de
cojo porq\.le tenía la muleta orilla de Ii! célmél.
El acto acabó é11 Instante en medio ele un clamor
admirativo, por lo bien que había recogido to­
dos los detalles sin acercarse al enfermo.

Sánchez Piz]llan, persOllalldael robllsta ele
la medlcilla anclal\.lZél, que tenía la clarívidencía
de S\.l raza pero también SIlS defectos acrecenta­
dos, y se equívoceba muchísimo, soltó un día en
cirCunstancias sclemnes un dlagnqstlcO que sor­
prendió a todo el mundo: entra un enfermo, sa­
luda y el macatro dice. aneurisma aórtico, cona

que se comproPó después detalladamente. Aque­
llo díó bastante que hablar y luego se ha consí­
derado iacíl, naturalmente, después que la fisio­
logía ha ido abríendo huecos a la luz, pero en
aquellos tíempos no se veía tan claro, por eso se
reconocía mérito a la íntuícíén.

Entre nosotros, p. Mélgdaleno Iulmínaba
los díaqnóstícos entre Imprecaciones y resoph­
dos ruidosos, míentraa empuñaba la mllí\eci! te­
mando el pulso, más atento al juicio que a los
latidos del corazón, en proíunda interrogación
íntima, como prequntandose a sí mismo: ~Qllé
teneirá éste? Las voces que daba, más débiles en
realidad cuanto más enérqicameate prollunciél­
qas; -Saca la lengua», «estírate», eran dichas en
un tono ele mando cuYo stgt1lllcado real pudría

trad4cirse Como ordenallqo: 'Pime lo que te pa­
sa, no me engañes'; y medítatívamente. como
hablando (;Oll~¡go mismo, moviendo 1., cabeze 1,1

ante la gellte que lo contemplapi! medrosa decía,
por ejemplo: «Vaya un Pasmo que tiene éste». y i!
partir ele ese instante CQmO si h).lpicru uliunzaclQ
su jlliclo y tfallqllilizéldo Sil ccncíencia, salia de
Sil íntímídad, se pOllia en contacto con el am­
bíente 1,1 ernpeaaba a ordenar,
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p. Leoncío Reboso, que revestía de gran
solemnídad sus visitas, salía filosofando, dejen­

qO un enfermo agl.!qo profl.!nqamente afectado !J
dicíendo que IEI)ía ¡¡I) 1l3ijll!Í!I. Acierto evielenle
el de poner la causa en aumentativo, porque no
solían acabar bien y penque de alguna íorma
h abta qr e llamar aquellos cuadros, pues la gen­
te no se avenía ni se aviene a que no le den 1.In
nombre, aunque no siempre sea propio ni corn­
prendido.

Manzé\neque usaba el !onendoscqpiq
gré\nqe de Bíanchí. como D. Vicente Moraleda
y marcaba agijqamente Can el ::Ieqo dondeestaba
el mal y la genle se quedaba sobrecoqída pen­
sando lo que habría percibido D. Manuel.

P. Gonzalo era hombre ie¡¡pejélqq y cer­
tero en sus [uícios, que se eslorzó mucho por así­

mílarse los conocimienlos de su época, hasta el
punto que é11 final de ¡¡U vjqé\repetía sin i¡¡lerr1.lp,
cíón l'lrflC)s p árr aios del texto de Química que

le hizo sufrir mucho y no digamos del latín, que
recordaba perfectamente.

Circunstancias lamili ares lE! hicieron aban­
(\onélr la prqfesjón antes de tiempo y consaqrar­
se él la Farmacía, llevando la de su hi!o p. Ma-(ik .. . •

nuel en la Plaza, t.í¡r¡mél etapa de su vida que te-

D. GONZALO, presente en el de la porcelana
que se situaba a la de la botica.

des recordarén, pues era inexcusable su presen­
cia en la puerta los días de buena temperatura

Ofrecemos qOS fotografías en las que está
que ni pintado y que al mísmo tiempo SOIl dos
eatampas típicas de la Plaza.

D. ENRIQUE FERNANDEZ

J.-l,,,,p,, lino en '1 1,,1. y "nI"",.
en la ¡¡gura, alto, rnllY delqado y

derecho, bien vestido siempre y cortés en todo
momento. Tenía la. qistinción y la esbeltez de las
palmeras tropicales. No en Palde había nacielo
en La Habana el 2~ de Mayo de 1858, de donc]e
le venía indudablemente la dulzura de caracter
que no se agrió. por lo menos vísíhlemente. con
el ejercicio de la Medicína.

El sño 1Q03, el qía 27 de Piciembre, estu­
vo en Alcázer p. Nicolás SalmElrón, CllY& visita
constítugó 1.In acontecimíentc extraordínarío y

P. ENRIQUE

la [unte Munícípal acordó que se alojara en ca­
sa de D. I::nrique Femándes, como así se hizq.
Era con P. Román Olivares, el médico más me­
tido en acciedad.

Nosotros le conocimos de médico de la
Estación.

filé el prilUero que cambió le tart an a pC)r
'la berlina para visitar, qemoslrandq la delicade­
za de sus qustos, porque entonces todavía no
había desterrado el automóvil el uso de los
l!im!lllllSen Maqrid y no eran estos tan fáciles de
adquirir. CQIUO lo fijeron después,

Con esas cualidades Y siendo la Medici­
na una profesión ruda y pobre no es de extrañar
que ¡¡O se sintiera m¡¡y compenetrado con el ar­
te que no ppslante ejerció toda su vida y ape­
gado corno el que más a los sistemas de la épo­

ca que nadie modificó.
1::1 carqo de la Estación, más bien huro­

cráticQ que técnico, era rnuu adecuado para Un
hombre de S¡¡S condiciones inllug éndose lavara­
blemente entre sí el cargo y la persona,

Su paso pOr la vtda, al Imahzar el 3 de
NQviempre de lQ21, dejó una estela de bQndado­
sa distinción.
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MOM.i3RES DEL PUE.i3LO

1?utogio J(áncftei­

~atecJ¡ ~af(lma¡leJ¡
"ESTRELLA"

~:JU

1
L no de los muchos alcaaareñcs que

<se metieron en la Plaza'} abandonando sus oli­
cios primitivos y que dentro de ella se ocupaban
de la correduría. de Jos consumos o de) rabi che.
Pero como en todas las cosas el sitio de ocupa­
ción es lo de menos y lo más las condiciones
del hombre y «Estrella» las tenía excelentes para
estar en la Plaza y para algo más, por eso íué
Alcalcie muchos años, teniendo al pueblo tan sa­
tísíecho como a los que acudían a ~I como
corredor.

Era Un hombre llano, de caracter abierto,
seco y «recalcao t al andar. Tenía una pequeña
cicatriz el) la frente de íorma estrellada, que íué

«Estrella» ¿1I «La Veguílla», dando la bienvenida,
como Alcalde, a los aviadores.

el origen del sobrenombre con que se le dístin­
guía. Conecte a sus paisanos y la realidad con

el golpe de vista propio del que ha cazado mu­
chas liebres. Vela a lo lejos sin equlvccarse Y
desde cerca cualquier leve huella le índícaba
el rastro.

Era alcazareño por lis cuatro costados y

la palabra leehe, tan lugareña, no se cala de
sus labios.

La qarrota blanca íué su bastón de man­
do, puede decirse que su arma y su blasón,
porque todo lo demás lo llevaba él dentro. La
garrota, acompañando 1!1 brezo y al cuerpo a)
accionar, en puras apariencias, aervía para in­
dicar a los cfuscados que les convenía hacer
casQ a Euloqío.

Se pasaba el ell1! y la noche en funciones
de Alcalde y 1! cualquier IlQrél y en cllalqlller
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Pocos reconocerán a «Estrella- en
esta fotografía. ¿Por qué se pondrf a
ese día tan elegante, siendo que sus
compañeros de Ayunt:a1l1i>?t1to apare-

cen tal como íb an siempre?



Aquí es don(kestá"~strella' en todo lo suyo. Lástima que
esté sentado. El gesto de.su cara que está hablando y fuerte, Con el
puro en la boca. El sombrero de alas caídas. La garrota empuña­
da en la mano derecha y el galgo abrazado con la Izquierda, nos
lo muestran tal cual era en su madurez, COn la figura que recor­
darán todos los alcazareños.

hora y en cualquier parte se le en­

centraba dispuesto a servir sin di­
laciones al último vecino. No so­
segaba y tenía tanta conjí anza en sí
mismo y en Alcázar. que no quería
guar<!iaa niserenos, porque era más
gasto y más trabajo. pues tenía que
vigilarloa a ellos también.

~I bichejo de la política se
le metió hasta los tuétanos, corno
a casi todos les que intervienen en
ella, y no se avenía a estar sin el
cargo. SI! desqraciado íin deja una
nota de amarqura Y exceptícísmo

sobre la inqretitud de los pueblos
y la maldad de las gentes.

Cumplimentó muchas veces
al Rey a SI! Pi:lSO por la Estación,
Acerca de los términos de eatos
saludos se ha Iantaseado tanto que

cada uno lo cuenta a SI! manera,
pero en el iondo hay una coaa cier­
ta y ejemplar, la espontánea natu­
ralídad de] MCi:llde, que íué reconocida y corres­
pendida por S. M. qU~ mélndó i:l «La Cantera',
prima hermana de «Estrella>, un nombramiento
de proveedora de la Real Casa por las exquisi­
tas tortas con que le obsequíabe ~Illpgio a su
Pi:lSO Por Alcázar.

Durante su mando se hicieron muchas
obras, quedando como permanentes li:l urbanísa­
cíón de Ias afueras, las escuelas de la Plaza y
las del Sélnto y la Glorieta del ,Arenlll. en c:\lya
jnauguraciPn corrió el ZUrra a CIlÜO libre como
nunca.

(>(()))
~Ué paso se dará el> Alcázar, el1el que 1>0(J9 . se tropiece Can la Estación? :lin embasgo

cuesta tIH1CltO trabajo encoatrar vistas de
Su aspecto antiguo. Pero como el hombre siempre deja algo por
donde pasa, un buen día, cierto viajero encontré al parlero de la
Estactón tanto parecido COI1 su padre, que le hízo esta fotogr¡,fia
y se la muudé, grados n lo cual tenemos esta vista <le la il~tigua

entrada, cuando estaba el1el ríncón <le los Pellejeros.
La Compañía siempre acogió a sus mutilados ocupando­

los en trapajos pasivos, y los cojos que cuidaban de la portería,
eran 11ll1Y populares eu Alcazar

El que aparece aquí es Franctsco Llacano Vaquero, cono­
cido por -El Cojo Találl', al que cogió el lrell sie l1lio ¡¡uarda
agujas el1Córdoba. Era un hombre de estatura media, fuerte, de
uraneras ~){.jJ~tlílivd:i 4Li\:: lJruLLlra!Jd dl"UIUllízar el cuurplíuüento de

las órdenes de arriba con la necesidad o el gusto de las gelltes pa­
ra entrar en la Estación,

Los chicos lo recordamos, aunque brusco y opslil1ado, de buel1
carácter, por contraste con el otro colo que tenia dlsHI>lO lt~nlo.

Claro que, además tenia muchos hijos, poco sueldo, la cojera y la
lucha con el público, E" fin, que no le faltaban motivos para el
mal humor que hacía sobresalir la buena pasta de Francisco, que
murro el 13 de Hnero <le 1912 a tos ro anos de edad. después de
haber sido U110 de los prtmeros empleados de la Cornpaíiia en es­
la población,



gt plÍM/nifJia tacat jélrvpe rEg-lmank,~
~ et eaf1A!na, el jél1#J;/da...

fí.!. ;q.!. '"
el piano ele
cela que com­

pró el Casino por 3000 pese­
tas para que él lp tocara
por el gusto con que se le
escuchaba en sus eliarias in­
terpretaciones a la hpra elel
calé, cuando era precepto
tan inexcusable para los se­
ñores tomarlo díarlamente,

que salían ele sus casas en
toc:lP tiempo con el ppcac:lp
en la boca en dirección al Casino.

Se recuerda el Plleblp de entonces con
un aspecto especial, pues no sol ernente ha c am­

biado la población y las cpstumbres, ha cambia­
dp hasta el clima y casi todp en sentido íavora­
pie, hay que reconocerle.

La Plaza ele entcnces, a pesar ele ser más
recoqída, era intransitable; en Invierno, por el
barro, en el verano, por el sol y en todo tiempo,
por el aire que, o bien cprtaba de Ino o nq's en­
volvía en remolinos ele P91vCl y papeles sucios,
impielienelo la respiración. Las puertas ele lps es­
tablecímientos estaban siempre sucias, por no
poderse tener limpias, resquebrajadas y calcina­
das y las personas que se estacipnaban all], so­
bre tPelP en los portales, no cfrecíen mejor
aspecto.

Quien lo haya experimentado puede aun
reavivar en S\.1 espírHlI la sensación que daba la
ciudad ele estar deshabitada, scbre todo por las
siestas, que se podía recorrer medio pueblo sin
encontrar a una sole persona. Hebíe un silencio

de tumba, en el que la c;ampana del relo] aelqui­
ría una resonancía Iatídíca, con un eco amedren­
tador e [nacabable. En los salones del Casíno, in­
mensos y entarimados, tenían los pasos el mismo
llíg1.1bre sonido en las horas de menor concurren-
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cia. La quietud era absoluta.
La luz mortec;ina. ~l tedio y
el abandono se sentían con
una pesadez tan abrumado­
ra, que np quedaba más sa­
lida que la del sueño y m1.1­
chas veces la gente ronca­
ba c;pn toda tranqlJilielad en
la mesa ele juegp p en el
corro de la eSI1.1la.

El momento de me­
diodía era más ammado y
entonces era cuando nel­
monte actuaba con entu­

siasmo y lucimiento,haciéndose eplaudir.
Procedente Ie una lamilia de Ierrovíenoa,

lué un buen ajustador mecéníco en el taller de

Montesinos, el suegrp de Pablete, haciendo tra­
bajos que aun se recuerdan pcr S1.1 precisión, pe­
ro su alíción por la música fué tanta -Gaso sin­
gular en .Alcázar- que lo dejó toclp por ~Ila, a
la qlle vivió consaqrado el resto de Sll vida. $plo
otro caso recordamos como el suyo. el del Can­
tero, que fIJé impresor y también elejq el plillio
por la mlÍsic;a. En los demás aíícíonadcs, la cpn­
eecuencta fllé la centraría. abanionarpll el arte
por s1.1 poc;orendimiento, (Belmonte,GOn su cate­
gpría. cobrapa una cíncuenta por dos actuac;io­
nee ciiarias y ppr las Iecctcnea partillulares IJn
duro mensual) y la [alta de apoyo. En la realí­

dad hay que interpretar el hec::hp como falta de
aptitudes artísticas y de vocación¡ si se ha de
considerar que el hombre sea Un proclllcto del

ambiente. hay elIJe rellOnOller que la tierra nO ciá
más de sí.

1::1 íniciador de Belmonte íué -Ze mpetor­
tas», que debla tener eptítudes de maestrp, por­
que hizo esc1.1ela.$everinp, el ele Cosme, carre­
tero, se destacé mucho también, y dejó el pli­
CÍP, aunque después tuvo que hacerse aYlJclllllte
del Sr. Bernardo.



Belrnonte estuve bastantes años en LIDa
res. Linares era entonces una plaza fuerte en el
cante y el Pélile y allí fué \:1 on\:1 e realmente
se hizo maestro, utilizando SIJ abundante prepa­
ración musical, acompañando a los artistas más
célebres de la época, que se lo disputaban por
la Iacthdad con que repentizaba sus tonadillas,
sin ensauos previos y alg1.ma corno •Dora la
Cor\:lopesila» se Iq quiso llevar para actuar ex­
c!usivamente con él.

Tanto él POmO Sevenno-e-los dos díscf­
pulqs más destecados de Zampatortas-murie-

ron jó vcn ca. Bclmcnte-e- et maestro Belmonte­
el 25 de Febrero del año 1931, de una hemqHagia
de estómago, y Severino mUchq antes. Fueron
c108 buenazos que sintieron la ilusión del arte y

saqrifjqélfOn por él la buena posición que po\:lían
haber tenido si hubieran seg1.li\:lq las oríentacio­
nes de sus padres, pero como no sólo de pan vi­
ve el hombre, ellos gqZéjIOn cuanto pudieron
can su ahción y si vivieren más modestamente
lo hicieron a gusto en honor y 910riél del arte y
de S1.l pueplo, que sin ellos apenas si podría
exhibir la más humilde representaqión musical.

D. JUAN JOSE BARCO "ZAMPATORTAS"

neJs sirve de aatls-

facción poder de­
jar ponstllnpia fotográfica de
este buenmusico alcaaareño

que f1.léD. JUlln José Barco, al
que se conocía por el sobre­
nombre de .Zampatortas, gran
organista 1:1 saGristán de Santa
Q1.liíeria, ínícíador y íormadcr

de casi todos los añcíonados locales al díví­
no arte.

Su nombre va unido en el recuerdo de
los menesteres eclesíástícos al de otro hijo del
pueblo: Escalona.

Por entonces, los sacer­
\:I9tes, corno los médicos, eran
de d9S claaes: de carrera lata y

corta. D. Valeniln Escalona era
de carrera carta y escasa ca­
pacidad. La gente lo definió
cabalmente pon un apodo grá­
fico: "el Ministrillo'. No se le
consideró un Ministro del Se­
ñ9r Can todas las de la ley. sinO
un ministre en pegueño, un ·Mi­
nlstrlllo« 1:1 «Mi!listrilla» Iué
después toda su familia.

estuvo sin cargo, agregado a la Parro­
quia de Santa Ouítería 1:1 cOmpartió pqll Barco
las tareas musicales en los coros y f1.lnciones
de todo orden.

a añcíón a la casa
tuvo siempre en el pueblo un gru­
po numeroso ele <::ullívaclores. ~ntre
los de la época a que nos veni­
mos reñnendo, destaca Paco Espt­
nosa, escopeta securíaima. vista de
lince 1:1 piernas de alambre acera­
do, que aparece aquí con dos <le
S1.lS hijos preparando el arroz sil!
separarse <le la escopeta y el
perro.
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EL DE LA DIARIA

JOSE MARIA JUSTO

l}{Jolll!Jre respetuoso, de caréc­

ter apierto, fiel y sl:rvicié!l que sostu­
vo dllrante cuarenta años la comuní­
cación diaria con Cript<!fla \1 otros
Plleplos ele la Comarca, llevando múl­
tiples encarqos y viajeros, él los que
amenizaba el camino con canciones
de actualidad.

Gozó ele gran popularidad y ele

Cierta alcazareña que pasó 1.!na vida de
grandes trabajos por tener un marido que hacía
todos los milagros empinando el podo. se dolía
grac:iosamente de S1.!S apuros Y ele la llQmPraclla
ele otros y decía:

«Tres hombres célebres
hay en Alp4zar:
José María el eje los papeles.
José Marl¡¡ el eje la ejiarill
y Daniel el del agl.la.·

EL DE LOS PAPELES

f1Jrccedíe de] gremio de zapateros que tanto lustre díó
al tipismo alcazareño, pues de él salieron los mejores pájaros
11.I911reros para llevar 111 vida en broma. pe cada uno decían

todos 10$ elemás que era m1.!Y malo, al1.!eliendo él las tfélStéldélS
que urdía.

José Marlél tuvo a su cargo el reparto ele los períódicos
a domicilio desde que se iniciaron. Al1ltim¡¡ hora se mostrapéI
harto ele los pepeles, que tiraba airadamente contra el suelo cuando llegaba a ciertos rincones donde
estaban tomando las once, Se tllmplabll Un poco y seguía con su obligación, que cuplíó puntualmente
toda su vida, .

l.e echaba las cortezaa ele limón al zurra GOn gran arte, pero si metía el bigote en el vaso se
oriqinaban protestas, Los zapateros no
perdonaban ni Una.

Murió el 213 de Junio de 1~213 y
había nacido el 1860.

JaSE MAIUA ESCRI13ANO CASERO
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[a coníí anaa de propios y extraños que encontraban en él un medio saquro, cómodo y
económico de resolver muchos problemas de necesidad pélra los que resultabar, insuií­
cíentea los servicios del Ierrccarríl.

Alcázar le debe la gratitl!d de que contribuyera COIl su trabaio a extender el
bi.leIl nombre de la ciudad hasta en el extranjero, pues la que aparece en la íotoqrafia
dentro de la tartana que cruza el paso a nivel de Criptilnil, es Ilna inglesa que iba re­
corriendo Jos camíncs efe D. Quijote.

Las casaa cornercíales de fUerll tuvieren en la diaria un ¡¡uxilíar utilísimo, y las
de Alcázar vierOn siempre favorecido con ella el transporte de SIlS artículos y la lle­
gada de clientela.

Su Iallecímíento ocurrió el día 10 de Diciembre de 1933. Había nacido el :3 de
Noviembre de 1860.

DANIEL CAMPO BARRILERO

El- DEl- AGUA

rcomo el de los anteríores, el recuerdo de Da­
niel Va fuertemente unido al de nuestra primera ínlan­
cía, por ser él quien nos proveía de agua para beber y
no dejamos de tratarle ya hasta su muerte, también,
como a los otros.

De chicos le veíamos cama a un hambre graIlde,
de rasgos angulosos mllY pronunciados, boca amplia y
gon pOCOS clientes, color saludable y buen humor cons­
tante. Cuando llamaba corríamoa a abrirle la puerta
porque siempre nos hacia algo para reir. Esto demuestra lo bondadoso que era.

Con la trulda de las aquas hizo crisis su olícío, pero no se achícó. Cambió el
rumbo de sus actívidades, trabajó más que antes y logró el premio merecido sítuán­
dose muY bien en el negocio de carbones Ci.lya necesidad local percibió claramente
antes que nadie.

¡Fué un hombre bueno y de provecho Daníell.

He aquí una antigua fotografía de la
bodega <le Zulaica, en la que se ve al íun­
dador de la casa conisombeero b ongo y
bastón, Fué uno de los que iniciaron la
elaboracíón de vínosen gran escala en
Alcázar. El primero íué el Marqués de
Ml1.fi~la el año 1861, en la e splén-Hd a 1>0­
<lega donde después se han instalado los
Tail eres Devís.

Reftere Manz aneque , que aquel afie
hí ao v i n o pagando la uva a 75 cérrtimo s

la arroba. Había en todo el Término de
quince a veinte mil cepas.

lJ;1 Marqués, aparte de contribuir
como Zulaíca a engrandecer nuestra eco­

nomía. dio un alto ejemplo de buena rabncación y crianza de caldos, que es Iasríma no haya arraiga­
do y prosperado en nuestro pueblo, pues seguramente seria hoy uno de los primeros de España,
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Cayera
buen g
lo repr
por lo

IQ)el numeroso grupo de élI9é1za!
mercio ambulante en momentos de transiclón

primeros tiempC/s de la vía [érrea, hemos re\iJII
sin flmbargo, (lC/nslit\iye \lila demOstraciÓn P'

Los arrteros o trajinantes, corno ta I
una influencia positiva y eprecíable, no solo
laeiones que 9<lc:\a \ino traía ele los puntes qu
tarí a. Casí todos se <:/irigí~1l al :;\ir de España

pélsélban de Madrid, porque la corC/nada villa
ríos de primer orden, que se pierelen en él.

Esta es la razón de que nuestros arr

vierOll COll sombrero anc::hC/, 9!laq\lelillll eprll
la posición que trebajosamente supieron crea

Las mujeres colaboraban en las actí
tro de S\I casa, elando s<lliela a los géneros qr
queso, aceite, garpanzos, judías, embutidos, e

¡\lgullas c:\a estéismujeres se destaca
llica' y la Lázara del -tío Lfliía», espgsa de e
Una de esas mujeres creadcras de riqueza a
dirles el debido tributo de respeto, de cariño

No faltó entre estas mujeres la que
ra, esa Iué -Ia Escobare» Su enfoque comete
le y desde el principio atendió
cC/n preferencia a los trastos de
casa: palÍlfls, comedas camas,
sillas y meS<lS, que formélpan el
ajuar corriente (le la malloríll
de las gentes y con la 9é1rga de
eses muebles y éllg\illa loza y
cristal, recorrió todas las ferias

de la comerca mienlréls vivió.
La recordamos de chicos en la
calle de San Juan, en una habí-

r-d/ ~ p.s.a tu:ífltr[lf!!;[ffLtU;
--------------'.--l

Justo Angora Casa­
rrubíos y su hermano
Ludo, con los embutidos
y el saquillo de Jos gar­
banzos, ante el objetivo
fotográfico.

La Lazara en el mostrador de la <Tienda Chica'. Se ve que está
ahí po'!" cumplir. Cuando estaba de verdad, que íué mientras

pudo, llenaba toda la tienda.



Hermosa fotografía de PaCO Puntegu e con su madre y

hermanos, en Sevilla. Ya no existía Pablo.

reños que se gl}gícaron a la arriería repreQentandg el ce­
entre los carrca al camino de antes del Ierrrocaml y 19s
Ido, de momento, este regu¡;ído grupg de fgtggrallaa, que
,pable en este aspectg de la víga de entoncee.
>ién se llemeban, CPn su conetante ir y venir, ejercieron

.m la plaza de AlqÍlzar, síno en la vída local. qOn las apor­
1} frecuentaba y que los hacía cambiar hasta de índumen-
Pocos y pocas veces hacia Levante. Hacía el Norte no

Iué aiempre para III vícia alcazarejia qomo el mar para Ips

ieros, que Iniciaron su trajín ataviados de manchegos, vol­
o y bufandas de buen burgués andalllZ, muy en armpnía q9n
rae, para bien de la vida local.
vidades comerciales, unaa con tienga abierta y otras den­
e traía el hgmbre y aqencíando los que había de llevarse:
c.
ron mucho en Su actuacíén, corno la tía Vicenta de -Ouí­
ayetano, que aun vive y quiera Dios que por muchoa años:
as que hay que recordar siempre corno ejemplares y ren-
y de admiración.
le convierte en personaje principal y se hace ella la arríe­

ial, qgmo el de -Tello», el de loa qarrotes, era hacia Levan-
tactón llena de J:¡alÍIl}s mundos,
entonces da moda, suetítugcndc

a las arcas que habla en todas
las casas. No habla tienda ni
hacia falta. Como la Encarna­
ción, la de la lonja, mac.ir~ de
Luis Sierra, en la Cruz Vl}rgl},
y qtréls más, le arreglaJ:¡an
todo por la puerta de la calle
y vendían muqh!símg, Ivaya sí
vendíanl,

"O Fuentes tuvo el acierto y el
isto de hacerse esta fotografía que
-senta en su mocedad, tal cual iba

pueblos vendiendo su sabrosa
mercancta,

4Ld Escobara- (Concepción Ang or a Moltnu)

con la bolsa de los cuartos en actitud que
parece sonarla para que se vayan detrás los
parroquianos como las gallinas van detrás

de q ute n Ilev e In comídu.



El pintor AngelLízcaao

EL PINTOR LIZCANO

fEl dístmquido pmtor alcazareño, restaura-
dor de la pintura del Museo c\e Arte Mq­

cierno y de la Colección Lázaro, Eduardo Santos MI!­
ríllo, que ha heredado muchos resqoa del rom antí­

císmo aunque amorttquados por la dureza del mo­
mento en que vive, se ha interesado ml!c:ho pqr la
marcha de esta pubhcacíón siempre que hemos coin­

cídído con él en diversas bíbhotecas de MadrieJ,
hasta el punto de haberse tomado el trapajo de reu­
nir personalmente todoslos datos referentes a la
vicIa y obras de varios artislas notables y soPr~ IOeJo
del pintqr Lizcano.Esta labor generosa hecha en ho­
nor eJe Alcázar, es ml!Y <:le agraeJecer, aunque solo
pueden valorarla los que saben cuanto supone de
paciencia, quebrantos, preparación y amor deaínte­
reaado a la tierra natal el realizar e~to~ trapajos.

Es eJe estricta [ustícta hacer constar plÍplica­
mente esta aportacíón, C:UY9 C:9nlenidq no nOS hubíe­
ra sido fácil reunír sin ElI altruísta esfuerzo de Santos
Munllo, merecedor de la grati!l.id que le tesnmonta­
mos Sl.lmaneJo al SI!YO, tan meritorio, nuestro moeJesto
esiuerzc en homenaje al pueblo que n9S vi6 nacer.

He aquí la note pio\]rMi\::& de An\]el Lízceuo,

eSc:rita por nuestro ql!erieJ9 amigo Santos Murillo.

Nació en Alcázar de San Juan, el 24 de No­
víembre de 184§ y murió en 1~2~, C9n sus facu!tac\es
mentales perturbadas, en Leganés.

18

Bachiller 1:I alumno ele la Escuela Especial de
Pinlura, Escultura 1:I Grabado de Madnd, íué pensio­
liado eli 1&§9 por el Marqués de Bedmar, obteniendo
las Si(lllientes recompenses en las Exposiciones Na­
CiOnllles de ~ellas Artes: en 187§, tercera medalla
par Sl.i cuadro ~hposicié¡n de unqs polichinelas"; en

1&78, tercera medalla pqr «Cogida ele un diestro».
unq de los cuadros más hermosos que exhibe actual­
mente nuestro Ml!seq Nacional de Arte Moderno; en
18&1. segunda medalla con «Carlos II visitando el
M9nllsteriq de San Peqro de Cardeña», y en 1887, se­
gUnda medalla pqr «Cervantes y SI!S Modelos», una
de sus más pellas obras, COn muchas !igl!ras, que
está en la Qipl!laci6n prOVinCial de La COruña.

[acínto ,Alc!Í!ltara, crítico de Arte de su épo­

ca, hace eJe él el sigl.lÍente retretc.v-Líacano, que
como digo antes está joven y fuerte, tiene ya seten­
ta y tres años, si bien nadí e le echaría más de cua­
renta ti cinco. Es manchego, bajito, recio, moreno
descolcnd», algo lampiño, mira con la misma incli­
nación de su sombrero echado hacia la izquierda, y
eJa I!lla impresión algq confUSa corno resultante de
los extremos de timidez y de al!qaqia que le dan ca·
ráqter. Hllpla el castellano q9m9 l.in antiquo. Su voz
veleda, ligeramente nasal, es como de recltante ju­
glaresc:q. Tiene cabeza y rostro de hombre alto. con­
tornea los hombros c:omo esforzaqo y se le supone
al qirle el chamberqo, la capa lila espada; hay que
fijarse en él para convencerse de que va vestido
como los demás, Lizcano nació pintor; poseyé¡ la vi­
sión ptctonce, sencillez, grandeza, esplrjtu, desde sus
primeros ensayos, y su almll es de tan reqia contex­
tura española, que tiene el brío, los matrces y la
plastícídad de nuestros \]rélnqes escutores y "'IHsléis
del siglo XVII hasta GOYél. Instintivamente L¡zc:anq
buscó su mundo en nuestros gran<!es libros, en nues­
tras Catedralea y M\!seos, en nuestras ciudades histó­
ricas, en ventas, mesones, ligones, tendílles, plélzue­
las, castillos, péramos, caminos y villorrios, Ni Una
<le sus pinceladas ha dejado de ser cálidamente ex­
presiva de todo esto.

y entre los Iítulqs (le sus numerosísimas qbras,



Q tOq.,s ecaaíonea c:efijqlll1 111 t~mo siempre reneva­
o de la vicia espeñcle, Hgllrll!l estos: «U!la riña en
I pradera del pallal- í «Alp¡¡rreños jugandq a loa
aípes-, «Bllile en una posada de Alclllá»; .PrqCe·

eón de Selllall¡¡ Salita en Camuñaa>: «!ioróspopo de
i. Alvaro ele Luna», .aoda ell UII pueblo de La M¡¡n-

fDl[f[jjJOO

ha'); «Interior de \lna posada al allla!llJCep¡ «Una
uerte de varas en la Plaza de Madrid»: «Recuerdoa
le AvHa»; «Recuerdo de Toledo'; ·P." Oílllena pi­
liendo [usticia contra el Cid, matador de \U padre»,
~I enano de palacio», «Entrevista ele Carlos V Cpn
'jZ¡¡'HO antes de pertrr PMa la conquiste del Perú>,

El Mancheqo>, -Ilna vara de suerte en la Plaaa de
4éldric!»; y Otrqs ml,¡chísimqs pqr el est¡Iq, pomp dos
ahllas con temas del siglo XVIII que se exhiban ac­
ualmente en el M\lseo Nacional de Arte Moderno.

De tema relíqíoso se pueden citar; uno que
epresenta a Santa Teresa. cuyo paradero se ignora,
'Historia de Sélnta Genoveva», -Vil lJpisodio de la
rida de San Bartolomé» y -Santo Temas de Villanlle­
ra dando limosna él los pobres», que es retablo de
I!lél capilla de la IglE:si¡¡ de Ntra. Sra. de la Conso­
ación de loa pP. Capuchinos en Madrid y que pro­
luce un vivo recuerdo de (joya.

filé gran admirador y seguidor de VeJllzqllez,
J él Goya se aaemeja tanto que algullos qe SIlS Gua­
dros ligurall en Muaeos del extranjero como origi­
rales de Goy", aín que le haya guiaqq otro propósí­

:0 ¡¡I crearles que el de su ingen\la ¡¡c1miración. Pin­
tó muchas obras con temas de la época de Carlos
IV y Femandc VII.

Sus oPras realizadaa entre 1670 o 74 y 16a7
alcanzan un grélll mérito, pues son de tiempos de
lelkit!lIt:1iy relativa hplgurq económica en que tra.
bajaba con verdadero gusto. Posteríormente su esti­
lo íué sobrepasado en el favor del p!)pliGo por mo­
demas ccrnentes estéticas venidas de Francra (pero
alqunas de ellas de raiz españolél) él las que él no se
in<::orporó y <::omo no tenía Ilnél <:1ientelél qe retratos
(hizo tres o cuatrq en su viqa, al\;Junos de 19~ cUélles
nO llegó él terminar) y llegó <::on <::iertos jnfortun~os

a ser proveeqor c:le <::omerciallteS sat\lrandq COll su

Entrevista de Carlos V con Francisco Pizarro antes de
saltr para la conquista del Perú.

(Cuadro de Angel Lízcauo, Exposición lBSI).

gran facilidad de producción el exiguo mercado de
entonces y teniendo que ceder a las lJxigencills c:\El
alquno de ellos hasta supeditar los elementos de Su
arte a las consecuencies de su negocio, trajjendo
tqdq esto como COllsec::\Lell<::ia \Lila producción pre­
c::ipitélqa y cada vez de calidad inferior para vivir al
día. Sin emPélr90 hay una época posterior alia90 en
que se veía pp/igado a pintar al aire lipre, pqr 110
tener donde, alcalizando estos c::lladros «una utiliza­
cíón luminosa, decorativa y goyesca en sumo grél­
do» (palélbras del PIntor R. Pulido).

Dice el mismo Pulldo: ,S\lS opras, a pesar c:\El
ser excelentes, jélmás 109rarqll aquellas rlJColllpen­
~llS que en juaticín se merecíen. Vivió síempre po­

prem\mte, unas vepes pqr ser m¡¡1 aqministr¡¡c:Iqr de
su talenlO y otras ppr ser vilmente explqtac:lo.-

Corno dibujante es también mlJY abundante
Su lappr; ademas de colaborar en seriéls puP!iCélciq­
nea penódicas de su éPo<::él, entre ellaa "La Liqiil e y
«La Ilustración ~sp¡¡ñola l/ Americallll', más de 600
dipuiqs paCa el eqilor de !eéltro !iemilndp (seg!)n el
periqclistél ~quarqo NlÍjíez qe ¡\lall) habienc:lp illlstrél­
do grallc:les opréls !iterarias entre las q\lEl SlJ qllelltall
JélS de D. Ram9n qe la Cruz y los ~pisoqios Nélqiq­
nales de (jalc:lós, c:le ql,liell c:lijq el miSlllO L¡z<::ano
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«La cogida del diestro", por Angel Lízcano
(Museo de Arte Modemc.vMadrtd)

que a vaces il~he.nco.ntrabaI\ambos siquiera sin
lln clgarrp. Estél situélción np le impedía, sjn em­
pargo, (seg¡ín el citado Alcéntera) rechazar el
encargo de Una editcrial inglesa de ilustrar llna
edición del Qllijote mediante una espléndida
renumeracíón.

Respecto a Su infQl'tuniQ, dice un peno­
clista de aquellos tiempos: ¿Y qué es y en qué
consiste la adversidad de Lizcano?

~n lél [alta absolutél de arte parél procu­
rar que el mérito de S1.lS opras le proporcione en
correspondencia justa medios de vicia.

En la candídea in-
[antrl, que lo entrega in­
deíensc a las competen­
cias sociales.

No ilbogil por sus
obras ante iuragp¡¡ ni

períodístes. Original por
naturaleza, ha de ver
que plagiapQ¡¡ se le an\í·
cipen a recocer el fruto
de su renombre. Sincero
t::pmo todp el que produ­
t::e para su satisfacción
estétíca, odta Ips aleites
y enqaños con que el
ArtEl moderno suele GOn­
quístar al Inmenso vul­
gq. Denodado artista, es
hombre inofensivo a
quien nadíe teme. Todo
esto es la adversidad
ql1e allula y destruYe a
Ull gran artista.

¿Qué diríamos de
quienes Presenciaron la
lucha entre un caballero
ipgefenso y ullapanda
pertrechada de toda cia-
se de medíos olensívos, sín intervenir en favor
del primero?

Con este ambiente periodístico y en oca­

siones con duro Yapremiante léxico, se sostu­
vieron campañas períodísticas solicitando para
él una plaza en cualquíera de los organis­
mes artísticos del Estado, GOn intervención de
algunas destacades personalidades de las letras:
Octavio Picón, Cavia, Ortega Munilla... (estos
dos últimos llevaron su protección al terreno
personal en forma práctica y material) que no
obtuvieron resultado. Gestiones dírectes lampo­
CO la obtuvieron por su falta de interés y exceso
de ip4epenclellt::ia.

En vista de su extremado decaímíento

económico, el Círculo de Bellaa Mtes (de] que
era socio fundador) acordé en Junta general el
7a de Díciernbre de 1977, nombrarle profesor de
sus clases de dibujo Y colorido, con el sueldo
mensual de 125 pesetas, y posteriormente, en épo­
ca próxima a su fallecimiento, al saber el Ayun­
tamiento de Alcázar lo extremado de su precaria
situación económica, le concedió una pensión.

Publíco por entonces la prensa de Madrid
el SIguiente articulo: AIGázar <:le San [uan al pm­
tor Lízcano.

En siJ¡mcio, COmO
se hacen las (losas que
illspi,all Una leal devo­
ción, las sociedades cul­
turales y deportivas de
.Alcázar de San JUl!n y su
Municipio se han OCuPa­
do de la triste situación
de] insigne artista Angel
Lízcano, para quien el
AYUntélllliento de Mac:il'íc:i
Y el Ministerio de Ins­
truccíón Pública debían
tener tantas atenciones
por heber sido de hecho
el ilustre artista durante
más de cincuenta años
un comentador ptotóríco

de la vida castellana y
madrileña y COIl gran
éxito artístico aunque
llillgullomaterial, por las
COndiciones especiales
del gran pintor. Alcázar
de San [uan ha a:ogi:b
cariñosamente, como a
hijo que le honra a .Ar,­
gel Lízcano que de allí

salió muy niño, y está realizando suscrípcíones

y planeando para el inmediato presupuesto mu­
nicipal algo como una modesta pensión que am­
pare los días que quedan de vida al ilustre autor
de «LAS MODELOS DE CERVANTES" «CAR­
LOS 11 ¡::N· SAN PEDRO DE C¡\RDEÑA" y ·LA
MUERTE DEL TORERO" (en el Museo Moderno)
Ycentellares de obras por el estilo.

Este rasgo de exquisita senaíbílídad con
que sorprende ahora Alcázar de San Juan a cuan­
tos en Madrld han procurado inútilmente desper­
tar el elevad? instinto de la capitalidad que de­
bía existir en la Corte, demuestra GOmO va en­
oendíéndoss en todo el país el amp, a las bellaa,



ideas, a las vidas laboríosaa de 10$ hombres ele
arte, de ciencia 9 de taller.

Ninguno conoce de vista en Alcázar él

¡\ng!ll Lízcano. que en realidad es más madrí­
leílg que manchego; perg en Mcázar nació el
artista; quizá ni él ni sus paísanoa se acordaron
de tal GOSa Guanelg tríuníaba, mas hog, viejo y

4eselichagg Ilámanlg hacia sí, solg porque en Al­
cáZM filé bautizado. Esto, llámese romantícismo,
humanidad II orqulio pe ser coterráneos ele un
pintor ilustre, es de una elevación que honra el
carácter pe AiGázar pe San [uan,

Nuestra efusiva enhorabuena a esa ciudad
y a cuantos la conducen Por t~JI luminosas rutas».
y después aparecíó también en un diario de la
capital héljO el títl1lg -LA peNS¡ON DB ANOEL
lI:ZCANO», lo slglllenle: -Gran número de artís­
tas, socíos del Círculo pe Bellas Artes y CllYOS
nombres van allinéll, se han elirigido al Alcal4e
de Alcázar de San [uan, 'p, Luis Cepeda, en co­
ml1nícaciól\ de gracias pOr la pensión que el
¡\Yllntélmiento ele aquella Cill4a4ha concedido
al anGi¡¡'no 11 glorioso artista, Angel Ltzcano.

He aquí ",1 documento a que nos re­
lerimos.

Los firmantes, ccmpañeros y admíradores
del ilustre pintor. nacido en Alcázar de San
[uan, D. Angel Lízcano, tienen el honpr pe en­
viar a V E., al Ayun1amienlp de esa ciudad ilus­
tre, que tan dignamente V. E. preside y a cuan­
tos ele su vecindario hayan Gontripufdo a que
sea un hecho la pensiÓn concedida a sil coterrá­
neo, el gran artista. la expresión ele Sll gratílud
más profunda, Porque en Angel Lizcano,-desva­
lído en su gloriosa vejez-siéntense todos dís­
bnguielos y recompensadpa, Queremos CO!l

nuestraa firmas enaltecer el noble ejemplo dado
por esa ciudad, acudiendo al socorro del ertísta
que ha <fado eI¡lIS <fe gloria a Sil pueble natal y
al arte español.

Madrid, 7 de Febrero de 1~29.•
Entre las 75 Iirm~s, a-parecen las de algu­

nos de 10$ m ás destacados artíst as de entonces.

Yal anciano artista le agradó saber que
habían puesto su nombre a una calle ele su pue-
blo natal. E. SANTOS MlJRiLLO

--------

D. Andrés Alcañíz Arias

EL GENERAL
ALCAÑIZ

D. Andrés Alcañiz
Arias, nació el 29, Marzo

<le 11!55 y mUrió el 15 4e
Octubre de 1918.

Conservamos un
vago recuerdo de la fí­
gllr~ de este bravo alea­
sareño que se Pélti6 1<11­
gamente en las campa­
ñas militares que sostu­

vo Espaíla en Sil época
y que mereció pien de
1<1 petría y diversos 4S·

censos por mérjtos de
guerra.

- CO!'T~le<\pamoe [u-
gandg por el Casino de
la Plaza. Un señor de
harpa gris ¡¡ sombrero
Uexiple del mismo color, paseaba apoyado en
un bastón por el largo salón. Entre los chicos se

dijo quién era y lo mi­
rébamos Con respeto:
era el General Alcañiz.

en las fotogrllf(as
que reproducímos !igllra,
en IIna, COn el uniforme
de Coronel y en otra,
GOn su esposa, en el pa­
tio <fe Sil case, síendo
Gobernador de Chafan­
nas, según nOS informan.

Apenas salido de
la Academia pase)al Ejér­
cito de operllclgnes del
Norte, tomando parte
activa en 1<1 campaña.
Diez aílos después pasó
al Ejército de Filipinas,
luego a Cuba y deepués

a Alrica, interviniendo en múltiples acclonee ele
armas que la valieron honores que sentimos
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El General Alcañiz , en su resídencta.

no poder puntualizar y los grados
de Teniente, Capitán y Coro.ielpor
méritos de guerra.

El AYl.lntamiento de Alcázar
díó au nombre a la calle Ancha,
en cuya casa número 7-La de Pe­
pico el carpintero - hebía nacido el
laureado General, que siempre tu­
vo mucho apego a Su tierra, pues
él lo largo de su vida PélSÓ aquí
largas temporadas, unas veces
Con licencia y otras desttnado a
los destacamentos existentes en
la localidad o en sus inmedia­
ciones.
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Para no desmentir la tradición de las
buenas mer-iendas con cualquier motivo,
se organizó esta un dia de degüello de
corderos en un corral frente a la fábrica
del yeso y en ella se distinguen todos JOs
... Pitises&: Antonio con las muletas a la
espalda. Eduardo a Su Izquierda, un poco
más allá, junto a «Caraco», Cándido, Pa­
lacios, (el lío Espejero) con Sil mujer Y
la M€t'cpdes y otras vaetas.

Era una vida encantadora.

Los arenales de la cuenca ubérrima del Zán­
cara, se cubren desde hace 50 años con el manto
de viña más espléndido de toda La Mancha. La
vendimia, siempre pródiga en esa zona, es Una
verdadera romería que se prolonga semanas y se­
manas en lilas mtermtaatnes de carros bIen car­
gados, ora con el sabroso fruto de las cepas, ora
COn el no menos sugestivo <le las cuadrillas <le
vendlmíadoras lozanas y cantarinas que alegran
los campos cubiertos de pámpanas y dan a la
recolección con su regocijo carácter de fiesta bá­
qulca.

Este carro está cargando en ese paraje, delí­
era de sus duenos, rico y hermoso C01l10 ningÚn
otro,



~ti. ti.b¡el/""
tautina local

I
LA PLAZA DE TOROS VIEJA:

Presidencia espléndida de una brt­
llanl'! fíes/a /aurl"a, celebrada u scie
19[2 en beneficio de l a Cruz Roja, que
como puede verse en otra fotografía
contaba en Alcázar Con un equipo de
asistencia numeroso, bien dotado y
uniformado.

Hace poco tiempo, pero ya no que­
da ni el lugar de la fiesta. Aquella Pla­
za ha sido totalmente olvidada, )0 que
prueba que hizo bien en hundirse,
pues el desvio absoluto no lo soportan
ni las piedras.

~n otras páginas hemos aludido al
Interés que encierra el gremio de

zapateros de la localidad por los rasgos de
muchos de los maestros del tirapié y por lo
que se deat eceron no pocos en otros aspec­

tos luego ele abandonar su oficio.

Algunos gozarOll de cierto nombre en
Madrid, como «el Ce;¡je;¡ de la Sabina» y «PI­
rraqo».

El Cojo, hllmqrlsta y sagaz, tuvo que
soportar la Inclinación al toreo de Sil hijo

alas Morollón «Neranjíto- el cual no consí­
gllió eclipsar la lama de Bombíta y Macha­
quito, por entonces en boga, !l "que] hombre,
burlón y maldiciente pero gracioso, se vió

abatido por 1" aííción sin ventura del hijo.
«Naranillo» toreó en Alcázar patrocí­

nado por Fachano y hasta se trajo una plaza
de madera desmontable para el Gasa y no
quedó para volver.

Antes había existido la Plaza de Gue-
rras (D. Juan Alvarez Guerra) donde está el
llanca Central, en la que toreó Sarríón, el pa­
dre de «Pnm», Sanz, <Cepillo- Ubaldo Tapia
y otros altcícnadcs.
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Laurentíno en los tiempos que hacía
morder la arena a los toros, con el
castigo de su muleta y su bien tem-

plada espada.

Otra vista de la Plaza de Toros antigua.

Años después fué «Casi­
tas' la pereonalídad taurómaca
del pueblo, como orqaruaador
y como actor, no teníendo re­
paro en sacar su gran vientre al
ruedo hasta los últimos años de
su vída, pues fué hombre ele
buen humor, largamente acre­
ditado en todos los aspectos
ílamencce. Con "Casitas» o sin
él, ora en la plaza gel parque o
en el corral de Cañizares, roda­
ron por los anillos taurinos Sa­
turníno Campo, «Maera», Gu­
mer y otros paisanps.

En la Plaza del Parque
hubo muchos festivales, de los
que reprCleluc::imos algUnas fptpgrallas, y algunas
corridas formales.

En este tiempo empezaron a intervenir en

loa festejos taurinos los expendedores de CéH·

ne de vaca, lleqados él Alc4zar entes que a
ningún pueblo manchegp, atretdos por el
movimiento de población determinado POr el
ferrocarril \1 haciendo que Iuera Alcézar pro­
paplemente el primer pueblp de la región en
que empezó él consumlrse habitualmente di­
cha carne, no sin sacnhcio ele los alcazare­
ños netos,que tenían que hacer grandes es­
fuerzos para contener la repugnancia que les

producía el solo hecho ele verla colqada en
los estaplecimientps. Para el hombre toda

modiílc acíón ele coatumbrca su­
pone cierto dolor.

El primero que reeorda­
mes Iué "Seguríla». Después
CampayCl, y lueqo la familié\
Guzmán, C\lYP miembro más
destacado como torero es Se­
bastián, fuerte y noble CClmp Un
pl.lra sanqre que se echaba el
pulsp <:Pn los becerros de pp­
der a ppcler \1 los vencla por
puños \1 creemos que por saber
llevarlos con el corazón.

Termina el ciclo de ah­
cionados hesta le desaparición
ele la Plaza vieja con el bIP­
che bnllante, reneradamente lu-
cido, de Leurentino Carrascosa,

que es la apClrlación más elestaCélda de lé\s reac­
ciones localistas a las ínllueacies uacícneles

de] arte taurino \1 que ha cqrqné\dO su vida y Su

JI. aquí In br-í'llunte
represe¡tlaclón que tenía
el) Alcázar la Cruz Roja
Espaíjo'la. Parece la pla­
11<1 mayor U~ una lllIhJdu

del Fjércíto. Puede que
haya quien dude de tan­
lo esplendor,' pero las
caras los ccnvenceran <le
su autenücídad.



afición a los toros como lodos los grandes ma­
tac:lores que h,llj) soprevivido a los azares de tan
arnesqada prQ!esión; hac:iénc:l9se ganadero y
<loriC:llllor de primera categpría. En ello ha en­
centrado el verd adero cauce de sus condiciones
pllrsPnales (pgranelQ los mayores rendímtentos
PQr loque es POli II¡}Q 4e IQs valores m4s posili.
VQS que tenemos !:Qmo creador ele ríqueza e
jniciaelQr ele empresas impPrtantes que enaltec:e
el ncmbre ele Alc!\zar

SeJ¡ast/án Guzmán, -el de la
carne- "ti ademán d. apunttllae
Un becerro.

}. través del tiempo y los azares, los puestos
de [erre que más se conservan en Alcázar son los
de los alfareros de la Mota,

Desaparecieron casi totalmente las casetas.
Desaparecieron los cazos. S'lrtenes' y calderas de
pascual; el tío del Moro y la mujer de las coletas,
con sus turrones. Los talabarteros Can sus arreos y
tantos y tantos íeriantea como venían Los barreños,
cántaros, Orzas y tinajas de la Mola y la loza para­
ta, sigilen firmes en la esquina de pastor, como pue­
de verse en las folQgralléls que reproducimos,
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LOS PROBLEMAS FUN-

DAMENTALES DE LA

, VIDA ALCAZAREÑA '

entro de la quíe­

tud habítual y de
Iq leve huella que los
Impulacs de activí-

dad producidos por las necesidades han dejado

en el Pasado, se observaque la del agua ha sido
siempre una de las preocupaciones mauores en
la vida alcazareña. Así se POne de manifiesto en

Estas totograñas de] tío Gabino y Ga­
rrancho con sus útiles de trabajo, difie­
ren poco de las más antiguas, pero se
1I01a, por lo más cuidados que están, que
el agua que llevan es la del mismo depó­
sito y no la de pozos Iejanos-Tello-Am­
brosio-Pindongo-cornunicados por cami-

nos bacheados y polvorientos.
Por la constancia con que cumplieron
sus repartos, se les echaba mucho de me­
llas hace poco, cuando no se podia dis-

poner de agua en varios días.
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todos los aconteci­
mientos de que se
conserva referencia,
incluso en los más
dispares, como cuan­
do la polémica de la
cuna de Cervantes en
la que anunció pon
Juan Alvarez Guerra

el propósíto de ciar agua abundante; cuando el
eclipse total. que tocio el mundo hahlal:>a de la
escasez de aguq, y lo mismo cuando vinieron
los Cadetes de la Academia de Toledo en
mayo de ¡906, acontecimiento que espoleó
mucho los ánimos para resolver este gran pro­
blema cuya magnitlld no se aprecia ahora bien
por haberse perdido la noción de aquella sed
Inconsolable, cuando la gente iba a VALCAROAO
y tenía que estar esperando que manara el pozo
para beber un agua durísima o bien habla que
esperar que los aguadores la trajeran de pozos
más distantes o aguardar a que lloviera para po­
der lavar la ropa, remedios todos escasos y 111­
gaces pues la permeabilidad y la uniformidad de
nuestro suelo han hecho siempre que las agU(iS
desaparezcan apenas caldas. Teniendo en cuenta
que las temperaturas de aquella época eran ex­
tremadas y los veranos largos y secos dejaban
los pozos sin una gota de agua, se comprenderá
con cuanta razón se lamentarle la gente aunque
no hiciera nada para resolverlo, esta es la ver­
dad, yeso que tenían patente el ejemplo de la
Estación, lactor principal y origen ele lodos los
heneiicios directos e indirectos que ha tenido la
vida de Alcázar.

La Compañía hizo el pozo de Marañón y
puso la máquina elevadora por el año 1870 para
surtir de agua sus máquinas de tránsíto y las es­
tacionadas en Alcázar, pero como los veranos se
secaban los pozos del luqar tenia que dar aglla
a los empleados y a sus íamilias, es decir a tocio
el pueblo. que sin ese recurso lo hubiera pasado
muy mal. Todos los empleados y alqunos vende­
dores tenían una carretilla y una cuba o dos, con
las que constantemente estaban sacando agl1(i.

Mucho antes de esto tenía el vecindario
indicios claros de dónde podría proporcionarse
las aguas que le eran imprescmdíbles al ver que



los únicos pozos que no se aecnb e n y tenían a qua

buena, eran los del MOnte.
No obstante el pueblo se venia abaste­

ciendo del agua salobre que corre por la hOI)­

donada de la Estación, para Ir a buscar la co­
rriente del Gigüela por el Arroyo del Alhardíal,
auuas Que baian de los cerros del Tinte, desde
Críptana, residuos de anteriores épocas geológi­
cas que han resistido la erosión y cuya corriente
sufre ahí una desviación por el tope de la loma
en que se sienta lél parte alta de la ciudad,
desde la Plaza a la Estación.

En la vertiente de Mediodía de esos cerros
entre el lugar donde estuvo la balsa de la íabn­

ca de la luz y los molinos de Setero y Lañas
(molinos que qulaímos reconstruir y nos los des­
truyeron salvajemente en la parte de Sotero) ha­
bia unas oquedades en la roca viva que embal­

sapan pequeñas cantídades de H\.lyia y la gente
íba allí a lavar ropa, por lo qlle dieron a ese p&­
raje el nombre de los PlLANCONES. Toda esa
ZOna se Hamapa y se llama LA~ ~ANrJ\NlLLAS,

sin dud a por corrupción de la palabra Font aní­

Has, de fpntallll- flHlIltll-que debe ser el verde­
dero.

Entre los Príancones y la carretera de Mi­
guel Esteban que corre por el pequeño deshla-
dero que hay entre los cerros de los molinos de
Pelecha y Sotera, estaba y está el Pozo de la
fuente <hoy huerta del mismo nombre) un poco
más allá de donde se celebra la romería de
San Marcos.

D", ese pozo bajaha el aqua '1 la Illente
que había en la calle de las Huertas (hoy rincón
de la Ferretería de Casüllo) y de ella a la plaza
(lucar que ocupó luego la béscula municipal)
donde había una fuente con cuatro caños dora­
dos y pilas para las mulas,

Pensando en lo más [acil, cómodo y eco­
nómico, los antiguos siempre pensaran en resol­
ver el problema perfeccionando el servicio exis­
tente, pero era l,Ina eq\.livocélQión notorta por las
malas cualidades del aqua, saine todo, además
de no ser suiíciente.

COnociendo la vida de entonces y las
personas se ve clarísimo cómo surgió la chispa
y cristalizó la idea que flotaba en el ambiente
desde tiempo inmemorial, pero que al pasar la
Pascua del año 19Qq un grllpo de modestos hijos
del pueblo como los llamo el •Diario de La Man­
cha-, o modestos artesanos ml,ly amantes de su
pueblo, como dice p. Enrique Manzaneqtle, con­
tertulios todos ellos del Casina principal, empe:
zaron a madurar la idea que juzgaban irrealizable.

Este grtlpO cstaba formado por l as si­
guientes excelentes personaa con todas las cua­
les hemos tenido gran amistad desde nuestra in­
fancia !J GUYos nombres deben recordarse con
agradecimiento por todos los aicasareños. Se
llamaban D. Castor Delgado Martn (para el pue­
blo Castor, el sastre), D. JeSQs Lucas Ouintenill a
(para el pueblo [esús Luces, el albeñíl), p. [esús
Barrilero Loqroño (para el pueblo Jesús Barrilero,
el escribiente), D. Tomás Alvarez Navarro (para
el pueblo Tomás Alvarez, el herrero, o el yerno
de Mocho) y D.Antonio Castellanos Díaz-Mínquez
(para el pueblo, el cojo del PHi, el de la ¡ábric a
del yeso).

Estos modestos artesanos, como lQS lla­
man-justo es decirlo-antes y después de esa
obra, gozaron de la aimpetía y de la conhanza
general m1.l!J merecidamente, porque si fueron de
origen modesto todos supieron elevarse cOIl su
trabajo dignamente, l¡gllrando siempre en ese
campo medio de la sociedad donde se hallan
casi todos los hombres de utilidad auténtica.

Pues bien, estando estos amigos, que nos
parecen aqn vivos y que hablarnos COn ellos, en
esas conversaciones. llegan los Cadetes y al ver
el aspecto de capital que ofrecía el pueblo.
se exaltó su entusiasmo pensando en los beneh­
cios de Una guarnición militar permanente, perQ,
tcórnc tenerla sin aqua para beberl, y saltaron
sobre las díñcultades que antes los habían suje­
tado: S1.l modesto origen, su posición económi­
ca, su poca ínlluencia, etc.

Empezaron a reunirae en SI.1S casas después

del trabajo, siempre dominados por la idea de
su escasa significación y de la imposibilidad de
realizar SIlS proyectos, mientras que no cantaran
cOn el apoyo decidido de otras personas que
llegaran a hacerse atender de las clases superio­
res para organizar una Sociedad Anónima de
accionístes, que consideraban lo mejor.

fueron a proponer esta idea a p. Luis Espade­
ro Tapiél, ofreciéndole la presidencia de la Co­
misión organizadora. P. Luis se hizo participe
del entusiasmo de los iniciadores y prometió su
apoyo, no aceptando la presidencia por su deli­
cago estado de salud y proponiendo illltl'tl"¿H
para que lo fuera a su amigo el iarmacéuttco,
P. Domingo Andújar, como así sucedió. Con­
aequido esto, se pusieron de acuerdo con el 1\1­
calde, p. Eulogio Sénchez-Nateos (Estrella), y se
celebró una reunión muy numerosa en el Ayun­
t arnianto, presidida par él. el día 27 de Mayo de
1906. Los iniciadores le habían presentado IQS
siguientes documentos:
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LA CORPORACION MUNICIPAL

A LOS SRES. QUE COMPONEN

El borriquillo y el zagal llevando del ma­
tadero a la casa los corderillos sacrifica­
dos, nos ofrecen una estampa típica que
evoluciona hacia la desaparición.

que pudieren ser los que
se s\.lscrlbieran, necesi­
tándose POr conatquíen

te para cl.lPrir las &tO.OQO
pesetas, impOrte del g¡¡S-

te, 10.200 acciones Q &0 peaetnn una.
~.o En el case de qlle llegara a constltuir­

se la Sociedad ele que ae trata, opinan los que
suscriben, debla ser pajo la pase de Sociedad
particul¡¡r, que pOelrla titulélrse «Sccledad Fonta·
nera ele Alcázar ele San [uan», en razón a que si
se hiciera célrgo el AY\lntamiento, este no podría
recélUelar centídad alguna en las fl.lel1tes p~pli'

caa por prohibírselo la Ley, y de este íorma po­

clrla recaudarse elos céntímcs de peseta por
cada cantare de ¡¡g\lél, con lo gual se alleqarían
muchos fondos.

4.° ~I llegara a cOl1stit\llrse la Sqc¡edad y
relll'lirse cantidad suficiente para llevar a electo
las obras, hechas estas y cqn los J:¡enelicios
que se optl.lvieral1 de 1M fuentes púplicéls. de
las ínetalactcnee partícularea y de los Iavaderos,
podría gada año, después ele cubiertos los gastos
1J el interés módicq que pueliera señalarse a las
acciones, proceder a un sorteo

DE ESTA ClUDAD

Ptas. n.;'

510.000'00'fOTAL .

os que suacrí­

ben, vecinos
(le la misma y maYOres
de edad, ante Vds. oOn
la mayor conslderaclón
1J respeto exponen: Oue teniendo en cuenta

la gran necesídad que existe en esta pobla­
ción de ag\las potaples, por la m\lClHI escasez
de ellas, y Ilevados del buen deseo de que al­
gún ella pudiera verse aquella necesidad cubier­
ta en toda SU extensión, nO han dudado un mo­
mento en recurrir a tan digna Corporación, al
9pjeto ele QI1e si esta lo considera ele la misma
manera que los que dicen, se sirva acordar que
a la mayor brevedad se celebre una reuniÓn ele
mayores, meclianos y menores contribuyentes en
las Casas Conslstcríales, con ellin de darles a
conocer el proyecto que a continuación se deta­
lla y que en esta se acuerde lo q\,le se considere
conveniente para llevar a efecto las obras que
tantos beneficios hablan ele reportar a la pobla­
ción en general, pues con ello IIlI darle una

muestra ge patriotismo y C\,lltl.lra en \,Ina pobla­
ción tan necesítaela ele Un llrUqulo de tan prime­
ra necesidad.

Las bases que antenormente se expresan
son como siguen:

1.'" Según datos adquiridos por los recu­
rrentes, el coste aproximaelq c:le las qbras para
la traída ele aquas del Monte ele este Término
Municipal a la pcblacíón pOclna ser:

Para la ccnstruccíón de
la casa para la maquina-

r¡;~~~~f:~:á:~:ptas ~ 5: ~} 110 ~'~
Maql.linaria y tubería desde la ca­
sa de máquinas él la población y
la necesariél paril el Interior ele esta 400.00000

2.° La cantíded q1J.e queda relecíonade,
podría adquírírse por acciones de 50 pesetas
unas y medíes acciones de 25 pesetas, que te­
niendo en cuenta el número de vecíncs de la
población, q\,le es el (le :5.000 y deduciendo 600
que Iig1Jréln en las listas de popres. quedan HOO
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GASTOS DE LA MAOUINARIA Ptas. Cts.

Queda líqUido anual. 79. 675' 00

Alcázar de San Juan. 19 de mayo de 1900.

firmado: Cast!!r [)elga~!!.-Jllllííll l,.lll:all ~Jllllííll

aarriler!!.~ T!!máll Alvarllz.-AntQniQ CastellanQs.

En nueve años se ingresa por sus­

cripción de 3.000 vecinos a 12 pe­
setas anuales Y 1.000 instalaciones

a 36 pesetas anuales . . 64~.000,OO Pta s

Para asequrer el ínqreec de estas 64~.000 pe
setas, convendría que las suacnpctones de una

peseta mensual por vecino, además de ser ga·

Sueldo de un maquinista, trabajan-
do doce horas diarias. 5' 00
Idern de un ayudante " 2' 50

Consumo de 200 kilos de carbón T 00
Idern de aceite. 2' 00
Idem de algodón l' 00
Reparaciones imprevistas. 2' 50

----------
T O TAL. . . 20' 00

7.300' 00

86. 975, 00
7. 300' 00

RESUMEN

Resulta de gastos al afio .
---_..__.._---------- - ----

Importa el producto .
Idern el gasto •

, OTRO PROYECTO DE'

TRAIDA DE AGUAS POTk

BLES QUE TAMBIEN PU'

DIERA TOMARSE EN CON'

SIDERAqON Y QUE SERIA

POSIBLE DE LLEVARSE A

EfECTO ES EL EXPUESTO

, , BAJO LAS BASES

, , SIGUIENTES: ' ,

Contando con que cada uno de los 3.000
vecinos de esta población, se subscribiera por
una peseta mensual o sean 12 pesetas anuales,
y que además 1.000 de estos vecinos pusieran

una instalación particular en S!.lS respectivos do­
micilios, abonando 3 pesetas mensuales, o sea
36 pesetas anuales por cada instalación, resulta­
rían los cálculos siquientes:

3.000 vecinos a 12 pesetas anuales 30.000,00 plas.
1.000 instal"ciones a ~6 pesetas
anuales. . 31'J.000,OO •

SUMA TOTAL.. 72.000,00 »

para la amortización de las que correspondieran

a cada año.
5.0 Una vez terminada la amortización de

acciones, las obras, maquinaria y todo lo con­
cerniente a la Sociedad, pasaría a ser de la pro­
piedad del Ayuntamiento, con la obligación de
que este pudiera recaudar de los particulares
une cantidad prudencial por las instalaciones
que tuvieran hechas o se hicieran en sus respec­

tivas casas, 1I0 pudiendo imponer arbitrio alqu­
no a las aguas de las fuentes púbhcas, siendo

por consí quiente gratis su adquisición; y CO<\ la
obligación, además, de que los benelícios que
pudiere obtener indicado Ayuntamiento de las

instalaciones particulares, después de deducidos
gastos, los dedique a obras benéficas para 1&
pohlacíón u otros conceptos que cubran este

objeto.
6° puesto que la cantidad de 510.000 pe­

setas, resulta muy excesiva y sería poco menos
que imposible reunirla por acciones de 50 y 25
pesetas, podría abrirse 1& suscripcíón de estas

hasta cubrir Un&S 200.000' pesetas. y con ellas
hacer las obras de mampostería y adquirir la
maquinaria y cañería a plazos, que podría abo­

narse su importe con el producto de las aquas
surmmstradaa al púbhco y partrculares, así co­

mo con el que dieran los lavaderos, sin perjui­

cio también de abonar cada afio el interés que
pudí er a scñelarse a las acciones, lo cual consi­

deran los que suscriben, sería Iactible por creer

que las aguas habían de dar mucho producto y
en pocos años podría amortizarse tanto las ac­

ciones como el valor de maquinarias, tuberías. y
7.0 PMa demostrar que es suceptíble lle­

varse a electo lo que queda expuesto anterior­
mente, se hacen las consideraciones siquientes:

PRODUCTO

Calculando que se consuma mecho Ptas. Cts.
cántaro de agua por individuo y
habiendo 11.500 habitantes, corres-
ponde consumir 5.750 cántaros.
que a razón de 2 céntimosde pe-

seta uno, importa la recaudación
diaria 115 pesetas y al año. 41. 975' 00
Por la recaudación de 500 instala-

ciones particulares a razón de 7'50
pesetas una con otra cada mes,
teniendo en cuenta que Ias Instale-

cienes en las fábricas, resultarían
mucho más crecidas, importan al
año. 45. 000' 00

TOTAL PRODUCTO... 86.975' 00
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rantíze das con las firmas de los suscriptores, lo
fueran también con las de fiadores de responsa­
bilidad, que voluntariamente se ofrecieran a ello
y que de acuerdo COn la Junta directiva, po­
drían ser nombrados al efecto.

Mediante esta garantía de ingreso de 72.000
pesetas anuales, podría la Sociedad Fontanera
de JUcázar de San Juan, adquínr comprormsc
con cualquiera casa constructora de las que Con
tales garantías aceptarían un contrato para pro­
ceder Inmediatamente a los trapajos de instala­
ción para la traída de aguas, garantizando el
abono del importe de las obras a plazos de
&0.000 pesetas "anuales, quedando las 12.000
pesetas restantes para cubrir los gastos de
sueldos de empleados, combustíble, reparacío­
nes e Imprevistos que se originasen en la ma­
quínaria

para el planteamiento y desarrollo. de este
proyecto, opinan los ponentes que debía nom­
brarse una Junta directiva para reglamentar y
administrar todos los asuntos que se relacionen
con este proyecto y 20 presidentes que represen­
ten a todas las clases sociales de la población
para presidir otras tantas Comisiones, compues­
ta cada una de presidente, Vice-Presiqente, Te­
sorero, dos Secretarios y cinco Cobradores, cu­
yos Presidentes reclutarán a los 9 individuos

que GOn ellos hayan de componer su Comisión
respectiva.

Se dividiré la población en 20 distritos,
designado uno a cada Comisión, para que en él

hagan propaganda, recojan suscripciones de los
vecinos, Iormalícen seg!Ín se expresa en la 24
pase de esta proposición, y se interesaran en
hacer efectivas COn topa exactitud; por consi­
guiente la recaudacíón de cuotas mensueles se
efectuarán por las Comisiones y serán deposita­
das por la Junta directiva en la Casa de Banca
de esta Ciudad que la misma desi;¡ne para este
objeto.

Considerando que el nombramiento de la
reierída Junta dírecttva y de los Presidentes de
las Comisiones convendría hacerlo sin demora
y antes de dísolverae esta reunión, se suplica a
esta Corpcrución MlInicipal tenga a bien desig­
nar en el acto una [unta nominadora de aa 10
Indíviduos de los presentes, para que esta, sus­
pendiendo por media hora esta sesión, pueda
P4sar a otra dependencia ele este Ayuntamiento
con objeto de acordar el nombramíento y dístrí­
bución de cargos de los Individuos que hayan
de ccnstítuír expresadas [unta dírective y Co­
misiones.

Alcázar ele San Juan 20 ele Mayo ele 190q.
firmado:-Castor pelga~1l -)e~Í!s LlIllaS.-JeSÍ!l! Qa­
rrllero.-Tomás Alvare~.-Anton¡o Castellanlll!

Después de la reunión, Euloqío libró la
siquiente certificación:

El que suscribe, p. Eulogio Sanchez-Ma­
teos y Palomares, Alcalde Presidente del AY\ln­
tamiento Constitucional de Alcazar de San [uau,

CERTIFICO: Oue p. Castor Delqado Marín,
p. Jesús Lucas Ouíntanílle, p. [eaús Barrilero Lo-

.............., ..........' .

La afición a los torraos ha sido
tanta en Alcázar, que nunca han
faltado varias personas que se de­
dicaran a tostarlos con arte y a
venderlos en casas partículeres los
domingos y días festivos.

Poco a poco fueran sacándose
puestos a 111 calle y este ql.!e ve­

mos aqui es el puesto de las allla­
gQlltas de Domingo Arias. muy ves­
tído de percalína y hasta con cu­
curuchos para la mercancía.
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groño, D. Tomás Alvarez Navarro !J D. Antonio
Castellanos Mínguez, naturales y vecinos todos
de esta Ciudad, han presentado la precedente
proposición que suscriben en la Secretaria de
este Ayuntamiento interesándome haga Una con­
vocatoria de todas las clases sociales que de­
seen asistir a Una reunión en que por medio de
dicha proposición dan a COnocersus pensamien­
tos y deseos de que se constituya una SOCiedad,
cuyo fin sea el de abastecer de agua potable a
esta población, nombrando una [unta directiva
que se encargue de hacer las gestiones necesa­
rias al electo; y considerando beneficiosa la idea
que proponen, he accedido a S\.lS deseos y he
convocado por edicto público a la reunión que
solícitan, la cual se ha celebrado con numerosa
concurrencia en el salón de actos de estas Ca­
sas Consistoriales a las cuatro de la tarde del
día de la lecha, habiendo dado por resultado el
nombramiento de la Junta directiva interina, cu­
yos cargos han sido distribuí dos en la forma
siquiente:

Presidente honorario, Sr. Alcalde Presi­
dente; Presidente efectivo, D. Domingo Andújar;
Vice-presidente, P. Miguel Henríquez: Tesorero,
D. José Ortiz; Cantador, p. Leopoldo Nieto; Se­
cretanos, P. Nicomedes Morollón, D. Pablo Ló­
pez, p. Antolín Escnbano. p. jesús Barrilero; Vo­
cales, P. Oltveno Martínez, p. jasé Forner, don
Bcniíacio Cano Ortiz, p. jesús Vaquer:>, p. Leo­
nardo Castellanos, p. Francisco Paniaqua, don
[uhán S4nchez Panto¡a, p. Enrique Manzaneque
y p. Alvaro González.

y para que conste, expido el presente
certílícado en Alcázar de San [uan, a veintisiete
de ffillYO de mil novecientos seis.-El Alcalde­
presidente. firmado: E...h¡gip $. MlItllPl! -Rubricado. '

Llama la atención la lucida representa­
ción de la Prensa, que acudió a estas reuniones
y que no queremos dejar de anotar amo dato
cunoso y agregar algún comentario al primero
que lígura en c1IQ por ni no ae ofrece mejor
opOrtunidad en el curso de esta publicación,
pues na hemos hallado ninguna otra cosa sobre
él: se trat"1 de D, Gemino Martínez, corresponsal
de «EL IMPARCIA.L» ¿Os acordáis de p. Gemíno?

Este señor. muy penpuesto siempre, debía
ser Contador del AINntamiento O algo parecido,

pero a nuestra imaginación de chicos se le ligu­
rapa que era el gran señor gel pueblo, por Sil
porte y distinción. Era muy aficionado a la caza
y salía a pie con escopeta y perro y atavíos pro­
pios de Un Duque aparejado para gran montería.
¡Menudo nos parecía a nosotros D. Gerninol. Te­
nía varias hijas, m\.lY elegantes también y vivía
en la calle de San Andrés, enfrente de la Milia­
na, detalle interesante por las batallas de ser­
pentinas y papelillos que se daban allí los días
de Pascua. de balcones a balcones, que cubrían
la calle completamente.

Díscúlpesenos esta disgresión y sigamos
con los detalles de las Aguas, agregando los
otras representantes de prensa que eran, además
de D. Gemino, por ~, ImPlIrIlj¡ll, D.~nrique Fernán­
dez por 1:1 L"~IIr¡,I, D Julio Lescorboura por Li!
Cl)rrellpl)n~enl¡ii!, D. Emílío Ortega por LlI Trllll!­
na, D. Angel Alvarez por La Hoja Parlante, p. An­
tonio Castellanos por LI! Ih.lstracicíll Malli;hll91! y
p. Pedro Castellanos por III Vllr~ll~.

Otro detalle cunoso que na queremos
omitir, que chocará ahora y que la Comisión ce
lebró mucho fué el gllllerQsQ arrallque, Cama dije­
ron, del entusiasta Alcalde-~strella-poniendo a
disposición de la Junta quinientas pesetas proc e­
dentes de los arbitrios municipales para que
atendieran a los primeros gastos que se origina­
ran en los preliminares de tan importante obra.

La Comisión siquió ' reuníéndose en el
AyuntamientO!1 confió al Ingeniero agrónomo,
D. Enrique Alcázar, la confección de un proyec­
to a base de traer las aguas de las Laqunas de
Ruidera

Como medio de allegar recursos, acordó
constituir una SOCiedad Anónima por accíones de
50 pesetas, pagaderas en 50 meses.

La ponencia Para redactar los Estatutos,
quedó constituida por D. Domingo AndlÍjar, clan
Miguel Henríquez de Luna, p. Luis Espad erc y
D. Enrique Manzaneque.

Nos hallamos a la vista del verano de
1906. La canícula se ofrece severa. Ya se pye la
chicharra que na acallará su canto hasta que
suenen los silbatos de la feria. Otro verano achi­
charrante y sin aqua. pero éste con la decisión
!irme de traerla.
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RECUERDOS Y COSTUMBRES AGRADABLES

El «Zur rill a» ha tenido siempre un
atractivo especial para los que han vení­
<loa vivir a Alcázar, estableciendo una
simpática confraternidad Y engendrando
lazos amtstosoa que se han prolongado
a través del tíempo, cuando no ha motl­
vado que se avecinen aquí personas que
nunca lo pensaron.

Esta fotogr¡¡/ía del lío .sotero y
otros, es una prueba de las muchas que
podrían aducírse.

Se vé que fué un año de buena
vendimia cuando se hicieron esta fo ...
tografía Primitivo G '-Baquero, julio
Esplnosa, Antonio Campo, los Ra­
cioneros y .Mit¡¡IIlas•. iClaro que co­
nocían el percal y no escogerían 10
peor!

La organización centralista del Esta­
do, ha obligado siempre a los residentes
en los pueblos a desplazarse a Madrid,
para defend er sus elementos <le vida.

En esta fotografia hay un numeroso
grupo de aicaz areños, que seguramente
estaban tratando <le vino o <le uvas,
aunque en la mesa no se vé ni una bote­
lla, pero.
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MAPA DE. LA COMARCA. DE
ALCAZAR DE SAN ¡UAN. CON­
FECCIONADO POR NUESTRA
FUNDACION. EN HONOR DE

ESTA CIUDAD,
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NO SE VENDE,
LOS P¡::DIDOS AL AUTOR

IMP. CASTELLANOS.-ALCAZAR


